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DEL LICEO ARTISTICO Y LITERARIO

FuÉ *1 Lioéo una especie áe qtjimeee,
U n ente de razón, nadie sabl»
S i era cosa ideal 6 veidadera.
S i existía el Licéo 6 no existia, , \
< P r ó l o g o  r e c i t a d o  e n  l a  o e i i o n  d e  a p e r l n r a . )

Estos bellísimos verse» de! digno presidente de 
U saccioM de literatura don José Joaquín de Mora 
«on en compendio la hiatoria d«l Licéo g» ' 
desde el punto y hora en qoeae proyectó hasta el clia 
ensiuo pudo abiir sus puertas para que á imdm le 
quedase duda de so existencia. La desconhanza. j 
esa remora de toda uuipresa Útil y laudable, para-1 
lizaba los csfuerso. de alguno» y la buena voluntad 
de lodos; porque en obsequio de la justicia y en 
merecido loor de este pueblo habra de confesarse 
que pasiones innoble» v mezquinas no so han levan | 
tado esta ve* contra el establecimiento del Licéo. 
Al cabo el celo de los sonoies socios fundadorKs 
w la sincera cooperación de la junta directiva o-
ariron vencer todo» lo» obstficulo», y a noc e e
Jueves n  del qn .  rige fué decididamente señalada 
para la inauguración i  tenor del progiama y» l e 
8utem;.no publicado. De este acto pues es de lo 
que vamos á ocupar hoy é nuestros lectores co­
mo asunto tan adecuado para un periódico d .  la
•specie del presente. . • i i»

En el magnífico y espacioso sabn bajo de la 
ea,* uouoeida Í o u  el nombre de L a  C a m o r r a  se ha 
erigido un teatro bello y eapaz, quedando todavía 
Joea'idad suficiente paia cualrocienlos rspectado-

Una sala «.tensa y bien situada sirve paia des­
ahogo en los entieactos, y
guatdatiopa en las funciones, facilita el “
vestuario, oficina cómoda, y que á fuer de tal per-

mito que no se eternice la representación; achaque
fieciienle, y por lo eomun uremediablo da toda co ­
media particular de aficionado».

Todo así dispuesto, y llegada la hora del anun-
•ie. una numerosí.ima y ««cogida reunión de ain-
bos secaos, llenaba el salón d« la» sesioii.s, y nues­
tras lindas y elegante, gaditana», embelleciendo con 
Bun eneantes «1 nuevo templo que su patna oonsa- 
era é  la» arte», venias é p.restaile el mejor augu­
rio y S roineotarconsu presencia esa noblq y hsr- 
masa emulación sobreque lian de basarse las ul­
teriores taTcss del Liceo. Tocóle al apreerable so- 
oi„ don Cáilo. Gazzolo la dulce «stisfaecioo de 
ssrol primero en racoger UDémrae» a a b a n * v ^ ' ’í 
1q decoraeioo cerrada pintada por él, y q«9 linho 
ds mostrar., al levanUr la cortina para dar puac i-  
pió 6 la sesión de aquella noche.
■ La si'cci.n de música, diiigida por su presidente 
el señor don Bernardo Daihan. fué la segunda en •! 
óidon delprograms. Una bullante ainfoiiia i  toda «r- 
niiestn , V que alcanzó ur.áiiimefs cuanto justo* 
aplausos , solo nos dejó que desear el memente 
feli* para el Liceo en que pueda enriqnccei.e «lU 
seocioB con algunas do lasseñoiitas »úc¡u"«'S“'; 
vos talentos admita Cádiz y cuyos biillantes <...iet 
arlt.tioes no pueden consagrarse á eiiipUo mas no­
ble que aquel qu« redunda en gloria de su piopia
patiia. . ,

Ocuparon en seguida sus esientos en al escen»-
lio los individuos da la iunta directiva, y su digno 
presidente don Manuel José de Porto leyó un opor­
tuno y bien esorito discurso alusivo á la iiiangu- 
racioiidal Liceo, q u e  fué escuchado con tiolabl* ín­
teres. El señor Porto, despue» de establecer coma 
piirooidiaí circunstancia de vida y de ptogr.so pa­
ra las artea la emulación, y de.pue» de deniostrac 
con egemplow histórico, que esta hable sido rn lo­
dos tiempo» condiaioii preciosa de loa adeian o» 
luimsHos, pasó h  concretarse á la liisloiia de l . i  
Liceo» y academia» en nuestra España , moflian- 
denos cuso antigua fué en ella la tendencia hacia 

lia feli* asociacioa de «quello» hombres queso een-
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*agtnh»n á alguno de los ramos del saber. Püao- 
1)0 » piir egemplo el conocido e o n t i s t o r i o  d e  l a  g a - ' .  

y a  c i e n c i a  fundado por el célebre marques de Vi-j 
llena, antigua y notabilísima academia poética eri­
gida á imilaeiim de las que poseyeron los troba- 
dores pruvenzales, de cuya gloria tanta parte ca ­
be á niieslro pais. Hablónos de la academia cien­
tífica crearla en lo» tiempos de don Fernando V I  
«n lu que brillaban los nombres e.uropeos de don 
Jorge Juan y de don Antonio ü lloa , y terminó es­
ta ojeada con el recuerdo de la creación de las 
nsadmni'í»» espatlola y de la historia, la de buenas 
letras de fiarcelona y otras que le subsiguieron.

Por via de episodio fuerza era que se entrase 
•n la dilucidación tle ciertas cuestiones de priori­
dad 6 da preferencia en la literatura, y el señor 
Por to la» trató corno eepañol y como entendido. 
A.SI defentlió é nuestro Paruaso de la equivocada 
idea, por alguno» sostenida,.que pretende fuimos 
nosotros los que tomarnos de tos italianos el ver- 
■•o eridecasilabo y otros género» de versifícaciott, 
y con pruebas cuncluyente» que adttjo hizo ver qtre 
esto» versos y estos géneros erar) eonocidos y prac­
ticado» arries por nuestros poetas, safialadatiiente 
•por el raarquesde Sautillana,. quien ó su vez los 
imitó da los trobadoros españoles.

N o  se iitniió el orarlo), somo ya se deja enten­
der, a hablarnos de la bella literatura. Las derna» 
wrtes también hallaron eabirla en esta reseña, y los 
no^r^rei gloriosos de los pintores,, de lo» músicos 
y  de los actores que han ilustrado urrestra patii» 
y que la ilustran lodavia con sus talentos recibie­
ron un tributo de respeto y de admiración tanto 
mas opiiHuno en-rito que ello» deberán serlos mo­
delos de torios los (|ii« aspiren & alcanzar ese mis­
ino luuio que alcanzmou ellos.

Concluido que buba su discurso el señor Por­
to iitiminerables aplau»»» le testificaron el placer 
C lin  que babin sirio nido y cuanto apreciaba ademas 
el Licéo su» útiles larcas y su iliistiurlo celo en pro­
mover el engiaiiilecimieulo de la corporación r|ne 
para tan honroso cargo lo ha elegido. Acto conti­
nuo se levantó nuestro digno gefe político don M a­
nuel Lassala, protector del Liceo, y en tina elocuen­
tísima y brillante improvisación dió grucias á lu 
junta por el botinr que acababa de dispensarle al 
ofrecerle la presidencia del acto. Pasó en seguida 
á  rlernostrar las veatajas de estas sosierlaries que 
ligan á los hombres con los dulces lazos del saber 
6 de la amistarl, y que creando entre ellos nn »pr«.
eio múnio fuítifican esos hermosas víuQuIus (|iie las 
dispiisiriiies políticas, que al choque do las opiriio- 
lies tratan en vano de debilitar ó  de romper Com­
paró en seguida con oportunidad suma los antiguos 
Licéo» Cotí ios modernos, y halló en estos una no­
table ventaja, á snlier, la participación qrio en|¡ 
ellos alcanza el bello secso, po<leto»í-imu tnedioj 
de emulación, y que con su preseucia embellece ij

los certámenes del ingenio, fisto le eondnjo á en- 
entrar eii algunas breves consiiluacioties acerca da 
la ittflnencia de la» tnugeres en lu civilización de'lo» 
pueblus y ett la rlulzirra do las costumbres, deriios- 
trando con iiiieslra propia historia (|ue mieriiias sus­
tentábamos contra los agareiio» tina guerra mortal 
de siete siglos, las rnugere», rr-ina» tle los-torneos, y 
objetos de ut) culto casi religioso, liotiieñab.tir la 
ferocidad de aquellos guerreros y haciari en ambos 
pueblos mas llevaileras y metros atroces las cotilrn- 
genciss ds una guerra forzosa.

Esta pálida reseña de aquella elegante y opor­
tuna peroración apenas bastará á dar una remota 
idea de los pensainientus allí esprexado» y que solo 
foé dado apreciar á lo» que tuvimos el placer de 
escucharla. La sociedad corresputtdió con titr tri­
ple aplauso de enlnsiastiin á las digno» palabra» ile 
nnestta autoridad provincial, esparunrlo de su ilus­
trada prntecciot) (lias de prosperidad y da gloria 
para el Liceo gaditano.

La sección de literatura ocupó la escena, y fe- 
yerori composiciones alusiva» al objeto los señores 
don Feliz üzuri.iga , don Adolfo de Castro , don 
Augusto José de Casanova , don iiriiiiro Arlan, 
don Miguel Durnirigusz y don Ramón, de Tortea 
Muñoz, habiendo ademas leitio el espresado señor 
Castro una del socio don Guillermo Macpherson. 
rudas ellas ngratlaron mucho y fueron niny ju s ta ­
mente aplatirlidas, siétidorxps setraible rjue la estre­
chez lie nuestras columnas no nos permita inser­
tarla» íntegramente cual merecieran tan apteciablei 
jóvenes.

La señorila doña Adela Cntisi recitó- en segui­
da un lindi.sínio prólogo lleno de gracia y de donai­
re (|ue para el objeto escribió, srgnn antes indica­
rnos, nuestro distinguido corrípatriuta y amigo don 
Jo>é Joaqrtin de Mura, presidente sie la seeciuii d t  
literalura.

A este siguió la preciosa comedia de Moratin 
titulada; E l i í d e  l a s  n i ñ a s ,  e n  cuya ejecución to­
maron parte la» eeñuritas sticias doña Adela y do­
ña Teodomira Coii»i y los señores socios rlon Car­
los Gazzulo, don Juan Villegas y don José More- 
II». I,H señora rloña Joaquina Bau» y su esposo el 
señor'lumayo, socios riel Licéo de Granada y ho- 
norutios de este, tuvieron lu boridar) de encargartB 
ríe los papeles de doña Irene y don Diego, aytrdan- 
rio porlerosamente con sus talento» al éxito de I» 
ftincion, que foé muy aplaudida cual debió serlo, 
ali.Buzando a todo» »u parte de merecír|a alabanza.

Por  último se ejecutó la pieza iris T r a m a s  d e  

G a r u l l a ,  y  se disolvió sr]Oella agrailabie tettniuti 
muy satlhfecba riel eseelente rato que acababa de 
pasar, y con albagiieña» esperanza» pata el porve­
nir del Licéo garlítano que con tan fsiiees anspteios 
comienza sus tareas, F .  F .  A ,
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A n o s  ESLLAS..

S e b e s - sublimes y bellos;, 
cual riel alba la sonrisa 
cuando á través.de la brisa 
tiende sus rubios cabellos;, 
sois, |jurÍ9Íinu8 ilesleilos 
del áiig.el encantador 
que ardiendo eu celeste amor.- 
pulsa la lira de oro,, 
y canta-en festivo coro, 
junto al trono del" Señor.,

La flor qpe su aroma exhala, 
el astre del dia al.nacer, 
y que nos brinda placer, 
con sus matices y gala; 
nunca en encantos iguala, 
al lieciiizo divinal, 
de es» rustro angelical 
que en vosotras puso elcielo^. 
como pertecto modelo- 
de inuceacia virginal..

—o—
De esos ojos la. pupila 
es tan bella y- luminosa 
como el astro que rutila,, 
eu la noche silenciosa: 
envidia la tierna rosa 
vuestros labio.s de azahar 
y esa frente singular 
tan alba y. pura aparece 
como el cisne que so mece 
sobre las ondas del,mar..

—o—
. Es vuestro talle gentil 

como la palma arrogante 
que se agita al soplo amante 
de algún.céfiro sutil: 

un risueño eteruo.Abril,. 
seguido de los uinores,
0 8  arroba con sus flores, 
y dó pisa vueAra planta 
una rosase levanta 
de matizados colores.

En vano la noche oscura 
despliega su parda sombra 
cubriendo lu grata alfombra 
del campo coa su iiegiura: 
pues la lumbre hermosa ) pura 
de vuestros oíos de amor, 
hace renacer la' flor 
que estabamarchita y triste; 
de pompa al árbol reviste 
y dá al prado su vtrdur.

Feliz quien llegue ti lograr 
vuestra inocente mirada 
y en el nlma fascinada
una esperanza a abrigar..........
Mas ¡oh' no anheléis amar; 
que es amor bella sirena

que el cornzon enagena. 
coa un encanlo aparente, 
qiie se trueca velozmente 
en dolor, angustia j  pena.

J.

I N  ARDIO DE '
— —

El' barón de F . . . .  que en 18-28 ll^tó^arfW her"
mosa casa en una délas calles quedefcej&íiWn en la 
de Hortaleza de Madrid, escribió nn dia á sü her­
mano don Tomas que se hallaba establecido en Va­
lencia, lo siguiente: ?;Como tengo hecho testamento,, 
y. dejado por único heredero de mi fortuna y de mi 
titulo (puer así puedo hacerlo por la fundación) á tu 
hijo Luis, te iiprcciuria muclio que mu-lo enviases, á 
fin de que me acompañase en mi soledad y fuera el 
báculo de mi vejez.»'

Apenas don Tomas recibió- esta carta, llamó k 
su hijo y se la dióá leer sin decirle una palabra. Luis 
la leyó demudado, y se la devolvió después á su pa­
dre,. eonservando ambos nn profundo silencio. líl pa- 
dre disimulaba mal su alegría, pero no su sorpresa. 
El hijo demasiado joven,aun, y como es consiguiente da 
generosos sentimientos, agradecía intiniumente el afecto 
quesu tiole demostraba, pero dominaba todos sus afec­
tos la idea cruel de haber de separarse de su amada Vi- 
centa.

Para manifestar á tu tió,. dijó el padre, tu agra­
decimiento y cariño, es menester darle gusto ir '^jlia- 
tamente.. . .  ¿Cuando sale la diligencia de Madrid?

—Pasado mañana,.le contestó el hijo.
—Pues bien,.prpararé. tu equipage, y disponte pa­

ra marchar.
Al oir estas palabras quedó Luis aturdido y como 

herido' de un rayo. Deseaba verse solo para abando­
narse á los sentimientos que le agitaban; asi es que 
se retiró á su cuarto y su padre quedó intimamente 
persuadido de que su hijo iba ya á oeiiparse cu los 
preparativos del viage.

Luis amaba perdidamente á 'Vicente, hija de un co­
dono de su padre. Vioenta tenia 18 unos, era bella, es- 
presiva,.cariñosa, y sobre todo con el mayor de los 
atractivos que puede desplegar una muper, con el eii- 
lielo y. el afan de agradar á su oiuonte. Ko pasaba dia 
en que una vez por lo menos no fuese Luis ó cusa de 
Vicenta, (|ue so linilabs situada á una nieilia legua de 
la ciudad, Cniindo por acaso faltaba algora vez á la 
hora de costumbre, ya se encontraba en t i caniir.o al 
hermano menor de Vicenta,.mnchacho de nueve años, 
que iba fi informarse de su salud con el pretesto de lle« 
var á cusa de sus amos un cesto de frutas, ó un rumo 
de flores para adornar el cuarto del señorito. En este 
dia, después de pasar Luis algunos momentos en su 
cuarto, bastante abatido y agitado salió de él como 
niaqninalmente, por no poder hallar re|)oso en ningu­
na parte, y se dirigió á la. casa de Vicente. Esta, que 
desde lejos jo distinguió, amniciándose á su corazón 
antes que á su vista, no pudo dejar do notar, fuii la 
viveza de las valencianas, 1a lentitud con que camina­
ba Luis, y cuando se acercó mas, el aire pensativo con 
que iba. Vicenta salió á encontrarle desde luego como
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flienipre; y esta Tez mas qtie cariñosa y festiva, «e mos­
tró curiosa (le saberla aliicciuii de su amante, que ya 

a o  po'lia ocultársele, y que revelaban su rostro y 
'todos sus ademanes. El semblante de Vicenta se cubrió 
'del mismo velo-de. dolor y de aflicción que cubria el de 
BU amada Luis, y  en un inomi-nto s e  nublaron la gra 
.cía singular de aquella, su animación y  su cbistosa ess 
presión.

Asiéndose del brazo de Luis y mirándole atenta 
mente, como quien'esperaba que hablase, no pudo ms- 
4)03 de decirle;—¿Qué tienes, mí querido Luis! tu son- 
'blante me revela algiin gran dolor. JDimelo por Dios; 
que .yo participe de él, como participo de todos tos 
«feotos.......

Luis le respondió, mientras que caminaban iiácin 
la  ■casa, y eoino quien hace un esfuerzo sobre si niis- 
-sno.— Mi padre lia tenido hoy carta de mi tío el barón 
ríe F...  que se halla en Madrid; en que le dice que de- 
«ea tenerme á su lado para que lo acompañe en su ■vejez 
7  en su soledad.

—Si le vas, d¡¡o Vicenta con el rostro cubierto 
■de una palidez mortal, y  sin poder apenas pronun­
ciar. una palabra con sus secos labios, yá Jamás te vol­
veré á ver... Esta será nuestra última entrevista... y 
ci aun te acordarás de esta infeliz.

Don Tomas que alguna cusa habla sospechado de 
tas frecuentes visitas de su hijo á la habitaoion de su 
colono., cuando advirtió la impresión q;ie le había 
■causado la idea de dejar á Valencia, y cuenilo notó que 
au hijo no se liirliaba ec casa, mandó ensillar un caba­
llo, y  acompañado'de un orlado se dirigió á la casa 
de su colono. Su llegada interrumpió el coloquio de 
loa dos amantes,, y  e l  .padre mostrándose como siem- 
pre^carifinso 'coo «u hijo,, jr afable -con sus colo- 
BOsJ‘'iiivitó á-fiquel A que lo acompañase y-se volvie- 
TOii a la ciudad. Vicenta y  sus honrados padres los 
aeompañaron hasta el camino. La jóven desde una 
altura los siguió con la vista hasta que desaparecieron 
V  vulvió á .-u humilde casa, donde su tierna madre 
le  prodigó los cuidados que reclaiuuba su lamentable 
«ituni'íun.

Cuando don Tomas y su hijo llegaron á Valencia, 
y a  e.-taba preparada á la puerta de su babitaciou niia 
flilln de post s qnc don Tomas, antes de salir de casa 
Labia enviado ñ. boacar.

— Padre, dice don Luis, no pensaba que fuese una. 
«osa lan ejecutiva mi viageá Madrid!...

— He creído que abreviándolo te evitaba algunos 
momentos de amargura, que nú solicitud paternal de- 
• ta  alejar de ti..

Ciiaudo don Tomas acababa de pronEOoiar estas 
palabras ya ■■e encontraban delante de la portezuela 
de la silia de posta. £1 equipage de Luis se bailaba 
colocado en la zaga, y -no tuvo (jue hacer mas que su- I 
Lir en la silla, después de recibir cariñosos abrazos de | 
«u pudre. Las últimas palabras que reciprocamente se 
dirigieron padre é hijo, se confundieron con el rui­
do que hacia la silla y los cascabeles eu las calles du 
Valencia.

Alus poces dias se encontraba instalado Luis en 
una habhueiiin de la heroiusa casa de su tio, y este 
xo pensaba en otra cosa que en obsequiar ásii sobrino, 
con aquel cariño propio de los tios do carácter ama­
ble y que iio han tenido hijos. Al mes de hallarse 
Luis en Madrid, era uno de los jóvenes mas distingui- 1 
dos de la córte, por su eleganoia, por su lujo, por I

í i í

sus brillantes relaciones, y  por el realce que daba 
á los carriiages de su tio, que todos se bailaban 
á su di.ipo'icion. Ocupado en acompañar á su fio á 
las difereiit((s casas donde quiso {ireseutarlo, en ver 
los establecimientos de la córte, en asistir á los es­
pectáculos, en coniprar adornos y diges y en asistir 
a banquetea y á dias de campo, no babia tenido el 
jóven valenciano ni un momento de ocio para escribir 
u su pudre ni á Vicenta. Se acordaba macho de está 
y ciida correo se proponía escribirle; pero á 1» hora da 
realizarlo se interponía alguna cosa, las mas veces aU 
guna vugatela qne lo distraía y  le hacia por un mo­
mento olvidar sil propósito. Su tio suplía esta falta coa 
respectoá su padre significándole lao muchas ocupa­
ciones de su hijo, pero la desconsolada Vicenta no po­
día adquirir otras noticias de su amante, sino lea de 
que estaba bueúo.

X.Se concluirá.)

■CRONICA NACIONAL.

Madrid 8 de Diciembre.
Se tíos ha «segurado q̂ u# la señorita Brizzi M» 

t£ contratada por la compañía Hrtaa da la Cruz.
— La apreoiable contralto la' señora Raehel de 

Bamardi, SI preseotará í  rgecutaiel papel de 'Orii-  
tie en la L n e r e c i a  que le |)a sido cometido en ei 
teatro de la Oruz como prima dsnna contrallo de 
la compañía lírica.

— Se están otisayando los ceros da Y L o m i a r d i  

a l i a  p r i m a  C r o c i a t a  del maestro Verdi,  cuya ópe­
ra ha elngido la brava artista señora Qeriborldi para 
su L)(>n('ticio.

—  La inleresante Giiy-3tcp1ian sigua recagica- 
do niileo- de oplausos en el tvafro del Círeo an la 
egecncion del baile L a  l i n d a  B e a t r i z  ^Julie Filia 
du Gante.

— El célebre pianista P. Listz partió para Córdoba 
el Jueves 5 del irctual á ins dore de la mañana. En 
esta ciudad tenían dispuesto el salir n recibirle todos 
los socios del Liceo, destinando á Liszt una magni­
fica carretela tirada por seis caballos blancos rica­
mente enjaezados, y otra carretela con igual tiro de 
caballos castuuós para acompañamiento: la casa des­
tinada para Liszt es el magnifico palacio ile los Gur- 
7 / i n n e s ' ,  los gastos del artista y de -n comitiva Jos cos­
tea. el Liceo de Córdoba; asi como el producto i n t r q r o  

de los conciertos, será entregado por la junta del Li­
ceo cordobés al grande nrtista.

—En el tóairo del Circo se han dado en esta se­
mina algunas repre-entaciones déla G e t n m a .  T u r a n -  

t u l i r  -(bailejy el Afo/iufo (comedia). Por lo demás, ti- 
guon entayaude al D U ú l e  e n a m o r a d o  (baile).

CADIZ: 1844.
lapreata de don Manuel José de Uclés, calle dei 

Vestoario, n, 57,
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